
Mis hermanas y hermanos en Cristo
¡Grande es nuestro Señor! A menudo me asombro y me sorprendo cuando 
visito sus parroquias y veo el trabajo que hacen a través de los diferentes 
ministerios. Estoy agradecido por su dedicación a su fe en Dios.

Cuando escuchas la proclamación del Evangelio, tú y yo aprendemos cuán 
grande es nuestro Señor, como lo es Jesús Eucaristía. Jesús nos muestra cómo 
servir a Dios. Él nos enseña, mediante la palabra y la Eucaristía, a hacer esto en 
memoria de Él.

Jesús sale de la sinagoga y entra a la casa de Pedro y de su hermano Andrés. La 
suegra de Pedro tenía fiebre. Jesús se acercó a ella, la tomó de la mano y la 
ayudó a levantarse. Luego la fiebre la abandonó y ella los atendió. 

Cuán grande es nuestro Señor cuando nos ayuda a comprender y a ver las 
necesidades de nuestras hermanas y hermanos. 

Los ministerios apoyados por ustedes a través de Nuestro Llamado Católico son 
su ofrenda, proclamando ¡grande es nuestro Dios! Reciben la Eucaristía y se 
convierten en regalo de Jesús para servirse unos a otros; para santificar todos los 
días de su vida. A través de los ministerios de Nuestro Llamado Católico, se 
esperan unos a otros.

Mis hermanos y hermanas en Cristo, ¡grande es nuestro Señor! Jesús nunca se 
cansa de su amor por ti. No nos cansemos nunca de vivir el Evangelio. Ven a su 
mesa y recíbelo. Llévenlo unos a otros.
 
Sinceramente suyo en Cristo,

Reverendísimo John Noonan
Obispo de Orlando

Al salir de la sinagoga
Jesús entró en casa de Simón y Andrés con Santiago y Juan.

La suegra de Simón yacía enferma con fiebre.
Inmediatamente le hablaron de ella.

Él se acercó, le tomó la mano y la ayudó a levantarse.
Entonces la fiebre la abandonó y los atendió (Marcos 1:29-31).


